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La Red Juvenil Interreligiosa de América Latina y el Caribe de Religiones por la Paz 
(LACYN) fue establecida como resultado de la 1ra Asamblea Juvenil La tinoamericana, 
celebrada en Villa Carlos Paz, del 4 al 6 de noviembre de 2005, con la participación de 
delegados de las organizaciones juveniles y estudiantiles católicas, pro testantes, evangé-
licas, judías, musulmanas, bahá’í e indígenas en la región. La LACYN está dirigida por 
un Equipo Ejecutivo, cuyos moderadores son también miembros del Comité Juvenil 
Internacional de Religiones por la Paz (IYC).

A través de estos diversos grupos de líderes juveniles religiosos, la Red Global de jóvenes 
religiosos moviliza a los y las jóvenes para hacer frente a algunos de nuestros retos más 
urgentes - la construcción de la paz, fin a la pobreza, y la protección de la tierra. Cons-
truimos alianzas estratégicas con las Naciones Unidas, las instituciones interguberna-
mentales, y organizaciones de la sociedad civil.

La LACYN, como rama regional de la Red Juvenil Mundial de Religiones por la Paz, 
se enfoca en la acción juvenil multi-religiosa para la promoción de la paz. Desarrollan-
do actividades y temáticas que son transversales en los diferentes niveles del accionar 
juvenil.

Desde el año 2014 la Red Juvenil ha enfocado su trabajo a la temática de Justicia Ecoló-
gica y Derechos Humanos, desde una perspectiva del accionar multi-religioso. Ha reali-
zado actividades de formación e incidencia tales como: “Fe, Derechos humanos y Cam-
bio Climático” en la marco de la COP20 en Lima, Perú en 2014; el encuentro regional 
“Acogiendo al otro: El rol de los jóvenes multi-religiosos frente al desafío del cambio 
cli mático y los refugiados”, en Buenos Aires, Argentina, en 2015. Asimismo ha parti-
cipado activamente de espacios de formación y toma de decisiones de la Red Juvenil 
Mundial.

Estas temáticas, prioritarias y de gran actualidad tanto a nivel mundial como en nues tra 
región han sido desarrolladas bajo el plan de la Red Juvenil Mundial y la iniciati va “Aco-
giendo al Otro” de Religiones por la Paz. En la Región el comité Ejecutivo de la Red Ju-
venil ha decidido profundizar sobre la relación entre Ecología y Economía en clave de 
justicia y búsqueda de Paz.

Este material de difusión surge como consecuencia del trabajo y ocupación de LAC-
YIN. Pretende con humildad poner en común visiones, experiencias y pensamientos de 
diferentes referentes religiosos y de Organizaciones Basadas en la Fe. Tiene la intención 
de divulgar los valores y el accionar de las religiones para una acción global a favor del 
clima y los derechos de las personas. Entendiendo además que la diversidad religiosa 
más que separarnos nos une para una cooperación a favor de una Paz integral para todos 
y todas en equilibrio con la naturaleza.
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EN  AMÉRICA  LAT INA 
El pasado 20º Periodo de Sesiones de la Conferencia de las Partes (COP20) de la Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (UNFCCC) cele-
brado en Lima, del 1 al 12 de diciembre de 2014, fue la primera oportunidad para que 
la familia latinoamericana y caribeña de Religiones por la Paz sirviese como un punto 
de encuentro para la articulación de las comunidades religiosas y las organizaciones ba-
sadas en la fe de todo el mundo en la repuesta al cambio climático en el marco de las 
COP. 

Esta tarea fue asumida cumpliendo el mandato de la 9na Asamblea Mundial de Reli-
giones por la Paz de “Abordar las cuestiones de responsabilidad y rendición de cuentas 
por las causas del cambio climático”, así como el objetivo del Consejo Latinoamericano 
y Caribeño de Líderes Religiosos de “Actuar por la justicia climática mundial e inspirar 
para el desarrollo de un acuerdo internacional comprehensivo sobre el cambio climáti-
co, con base en los activos espirituales compartidos, incluyendo el concepto indígena 
del “buen vivir”.” 

La aprobación del Acuerdo de Paris, como resultado de la COP21 celebrada el año pa-
sado, nos conduce a la tarea renovada de incidir por su cumplimiento por parte de los 
países de nuestra región. La Campaña “Acogiendo al otro: Juventud multireligiosa res-
ponde a los desafíos del extremismo religioso violento, la crisis de refugiados y el cam-
bio climático” de la Red Juvenil Mundial de Religiones por la Paz está brindando a los 
jóvenes religiosos de América Latina y el Caribe la oportunidad de sumarse a la meta 
de la acción por el clima que es también uno de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS).

SOBRE
LA  TEMÁT ICA
ELIAS  SZCZYTNICK I
Secretario General y Director Regional 
Religiones por la Paz América Latina y el Caribe
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EL IDA  JBE I L I
Oficial de Programas para la Juventud
Religiones por la Paz Internacional 

JUVENTUD Y  MEDIO  AMBIENTE
La conservación de la tierra es un principio fundamental para las más grandes religio-
nes alrededor del mundo. Desde la creencia básica de la naturaleza como creación divi-
na, hasta las órdenes de las escrituras para el cuidado de la tierra, los textos sagrados de 
todas las creencias colectivas hablan del cuidado de la tierra de diversas maneras.

El cambio climático es una gran amenaza para el planeta y un asunto determinante en 
nuestra era. Los efectos del cambio climático-aceptado por un consenso científico cada 
vez mayor como el causado por las actividades humanas-son ampliamente reconocidos 
como uno de los desafíos más serios que enfrentamos. Si seguimos en el mismo rumbo, 
podemos esperar un incremento en los desastres naturales, escasez del agua y comida 
global, migración en masas y amenazas a la salud y seguridad mundial. Estas consecuen-
cias nos afectaran a todos, especialmente a quienes están en condición de pobreza extre-
ma. En una manera profunda, el cambio climático es una amenaza para la PAZ. 

Las Naciones Unidas predicen que para 2050, podría haber más de 200 millones de “re-
fugiados por el clima”. La red interreligiosa juvenil global de Religiones por la paz es 
participe del llamado a la acción sobre el cambio climático, sea creando proyectos de 
desarrollo local sostenible como la plantación de árboles y jardines comunes por líderes 
jóvenes de diferentes religiones en Abuja, Nigeria, la realización de sesiones de forma-
ción sobre las prácticas nocivas que conducen a la deforestación en Malawi, o apoyando 
a los participantes líderes que organizan las delegaciones, los paneles y el culto interreli-
gioso en eventos de talla mundial como la Cumbre de los pueblos Rio+20 por la justicia 
social y ambiental o la última COP 21 de las Naciones Unidas en París. Jóvenes líderes 
pertenecientes a todas las grandes tradiciones religiosas en el mundo están unidos con 
el objetivo de jugar un papel fundamental en la protección y preservación de los recur-
sos del planeta. Involucrar a los jóvenes en la protección del medio ambiente es una de 
las prioridades de Religiones por la Paz. Creemos que el momento de actuar es ahora.
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A lo largo de la historia, la humanidad ha enfrentado grandes procesos de cambio y 
adaptación, de acuerdo a las exigencias presentes en los diversos escenarios donde ha te-
nido que desarrollarse. En la actualidad, los desafíos siguen estando presentes, pero en 
esta ocasión, ya no es sólo por parte de los procesos cíclicos de la misma naturaleza, sino 
por la acción irresponsable del propio ser humano, que por la negligente administra-
ción de los recursos naturales que le rodean, pone en serio riego su propia sobreviven-
cia y la de las demás especies que comparten consigo la llamada “Casa Común” que es 
nuestro planeta.

Ante esta emergencia planetaria, la voz de diferentes sectores ha retumbado en los cua-
tro puntos cardinales de la Tierra, para que se tomen medidas urgentes que atiendan de 
manera efectiva esta situación. Mientras más se demore en la implementación de las po-
líticas ambientales que la realidad mundial exige, revertir el daño que ya hemos causado 
será imposible. Es por eso que tenemos que actuar ya, sin postergar más el diálogo sobre 
este tema de importancia fundamental. 

La Iglesia Católica, ha reflexionado sobre la problemática ambiental en distintos docu-
mentos, particularmente en el más reciente, Laudato Si’, del Papa Francisco, donde se 
hace un llamado claro a emprender proyectos de conservación de los recursos naturales 
y de las graves consecuencias que el género humano enfrentaría si no trabaja con pronti-
tud esta problemática. La encíclica señala que “esta hermana (la tierra) clama por el daño 
que le provocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha puesto 
en ella. Hemos crecido pensando que éramos sus propietarios y dominadores, autorizados a 
expoliarla” 1. 

Es lamentable la actitud de indiferencia que algunos de los países más desarrollados del 
mundo han tomado en  cuanto al calentamiento global y los temas relacionados a este, 
todo por proteger a poderosos intereses económicos de gran influencia internacional, 
los que abiertamente se oponen a emplear medios de producción energética eco-amiga-

LLAMADO DE
LA  CREAC IÓN 
ELIEZER  D ÍAZ  RODRÍGUEZ
CELAM
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bles. Son esos mismos poderes los que arrasan con el Amazonas, con la selva del Congo, 
las que vierten millones de contaminantes en nuestra atmósfera y los océanos cada año, 
recibiendo un trato muy flexible ante la ley y en ocasiones quedando libres de cualquier 
tipo de penalidad. 

Por esto, nuestra Madre Iglesia nos dice en el Documento de Aparecida “que en las in-
tervenciones sobre los recursos naturales no predominen los intereses de grupos económicos que 
arrasan irracionalmente las fuentes de vida” 2. Hay que cambiar la visión, buscar nuevos 
métodos de esfuerzo conjunto, ya que amar y proteger la creación es responsabilidad 
de todos. Por esto es importante crear puentes de diálogo entre diferentes organizacio-
nes, con las naciones y las religiones. En la medida que cada persona cree conciencia 
del valor incalculable de las variadas formas de la vida natural que le rodean, entonces 
podrá comenzar a florecer una verdadera transformación del pensamiento que dará las 
respuestas y las líneas de acción que tanto necesitamos. 

Tomemos conciencia que el Creador nos ha llamado a la existencia en esta hermosa 
bio-esfera que navega en la inmensidad del universo y que no tenemos otro lugar fuera 
de ella donde podamos subsistir y desarrollarnos. Es aquí donde nos corresponde llevar 
a cabo nuestro proyecto vital y la clave del éxito es la unión de voluntades para un fin 
común: nuestra felicidad y la de las futuras generaciones. Nuestro planeta es un don del 
Creador y es para todos por igual. Es por eso que cada persona tiene el mismo derecho 
de disfrutar de los bienes que la tierra gratuitamente ofrece, entiéndase los alimentos, 
el agua, el potencial medicinal de las plantas y todo aquello que aporte a que tenga una 
vida digna. Si no se garantizan estos elementos básicos, y no hay una justa distribución 
de los bienes que por mandato Divino pertenecen a todos por igual, la Iglesia debe ele-
var su voz profética, denunciar las injusticias y luchar en favor de los afectados. 

La tierra es amorosa y produce alimentos en abundancia, pero están mal distribuidos 
y sólo unos pocos tienen pan en abundancia, mientras la mayoría pasa hambre. Dios 
puso armonía en la maravillosa obra de sus manos y colocó lo necesario en la naturale-
za para que cada criatura tuviera lo necesario para vivir. Actualmente, miles de especies 
son amenazadas por la extinción, mientras el hombre continúa devorando sin piedad 
sus hábitats, contaminando los cuerpos de agua que él mismo consume y enfermando 
con químicos los terrenos fértiles. Despertemos de una vez y revistámonos con la fuerza 
de fe. No estamos solos en este camino: Dios nos revela que la unidad es la antorcha en 
la que resplandece la solución a los desafíos presentes y la fuerza necesaria para el bien 
común de la humanidad.

-
1 - Encíclica Laudato SI’ (2015) 2
2 - Documento Aparecida (2007,) 471
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Desde hace poco tiempo, vemos que los expertos estan dando mayor importancia a la 
conservación del medio ambiente, ya sea con disertaciones, o advertencias, sobre los 
acontecimientos en nuestro planeta. Nos sugieren normas con el fin de preservar el 
agua, la atmósfera, el suelo, los cultivos y los animales.

Desde hace siglos, leemos en el Corán : “Por ventura, no reparan en que Dios hace des-
cender el agua desde el cielo así la tierra reverdece?” Con esto hacemos que germinen 
toda clase de plantas para que les sirva de alimento [22-63]”. El Creador de la tierra en 
la cual vivimos todos , la casa común, nos indica como protegerla, nos exhorta a su refo-
restación, a reverdercerla, a vivificar las zonas desérticas, por lo cual se nos obliga a darle 
importancia a la vegetación, y que nos ocupemos de que esto perdure. Nos invita a re-
flexionar en estas gracias cuando nos dice :”Contempla las maravillas de la misericordia 
de Dios y como vivifica la tierra despues de haber sido árida [30-50]”.

Leemos tambien: “coman y beban del sustento que Dios les dá, pero no obren mal con 
la tierra, corrompiendola.[2-60]”. El hombre ha violado esta sagrada misión, al corrom-
per el suelo con desechos tóxicos, provenientes de fábricas y centrales nucleares, cuya 
contaminación perdurará por muchos años, de acuerdo a las ultimas investigaciones. 
Entonces podemos darnos cuenta, de que hemos hecho todo lo contrario a lo exhortado 
por el Altísimo. Hemos creado , y estamos creando desiertos, incendiando bosques, ta-
lando árboles, rompiendo todo equilibrio ecológico y promoviendo la “eco-injusticia”.

Ahora consideremos el agua. “Hicimos brotar las fuentes de la tierra, y ambas aguas se 
encontraron en la medida que Dios ha destinado [54-12]”, y “Dios es quien ha some-
tido el mar para que ustedes puedan de el obtener carne para alimentarse, asi tambien 
como otros recursos para ser utilizados (entiendase sin exceder) [16-14]” He aquí la in-
vitación a los seres humanos de proteger los mares así como los rios, en contexto actual, 
implicaría cuidar estos recursos de la contaminación a la que los hemos sometido, y 
continuamos sometiendolos.

ISLAM
& MEDIOAMBIENTE
IMAM AL I  BADRÁN
COMIPAZ
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Los problemas atmosféricos se han vuelto demasiado importantes como para seguir de-
jándolos de lado. La contaminación atmosférica, por las impurezas y demás componen-
tes nocivos, ha llegado a niveles nunca antes pensados . El profeta Muhammad (pyb) 
nos aconsejó cuidar y mantener el orden natural de todas las cosas, incluido el aire que 
respiramos, con su debida reconvención, para el bienestar de todos los seres vivos. 

Todas las bondades naturales brindadas por el misericordioso deben preservarse, ya que 
no solo nos generan sustento y deleite, sino tambien salud psíquica. 

En cuanto a los animales y su cuidado, El islam es tajante. Estos gozan de derechos, al 
igual que nosotros. Dios ha exhortado al hombre a cuidar y ser justo con todos los seres 
vivos, así que si de ellos necesitamos sustento, debemos obtenerlo sin excesos y con jus-
ticia. El profeta muhammad (pyb) obligó a que si “existe la necesidad de obtener recur-
sos de animales, el proceso sea de la mejor forma posible, esto es , lo mas rápido e indo-
loro posible”, esto es, puesto que el ser humano debe ser amable y tener misericordia del 
reino animal. También advirtió :”quien mate cualquier ser vivo de forma ilegítima y sin 
el objetivo de obtener sustento del mismo, este atestiguará en su contra el día del jui-
cio.” En el caso del uso de animales, como fuerza de trabajo, estos deben ser bien cuida-
dos y no sobrecargados de trabajo, y de tenerlos como mascotas, estos se convierten en 
parte de la familia, por lo que debemos cuidarlos como un miembro más. 

Todos esto es clara evidencia de que el ser humano debe ser justo para con todos los 
seres vivos. Todo quien se llame a si mismo musulmán debe ser responsable y conciente 
de su intervención con el medio ambiente, ya que esto constituye una de las fundamen-
tales misiones asignadas por el Altísimo.

Foto tomada por jóvenes en el marco de la
“Muestra Latinoamericana del Agua”

Ecuador - FUMEC ALC 2012



La realidad que vivimos donde los efectos del cambio climático nos afectan cada día 
más y la necesidad de un mayor compromiso de las persona de fe en el cuidado de la 
creación nos desafían a trabajar para fortalecer procesos educativos, de incidencia y pro-
gramas que involucren a las personas y las comunidades de fe en la protección de la na-
turaleza y la vida en todas sus formas.

Al pensar en procesos educativos es importante resaltar que una educación social y reli-
giosa que promueva el cuidado de la naturaleza tiene que superar la interpretación clási-
ca de la biblia donde la naturaleza es vista para ser dominada y explotada por el ser hu-
mano. Se trata de superar la cultura dominante que mira la naturaleza como objeto para 
ser investigado, explotado y vendido por el ser humano. Esta es la concepción antropo-
céntrica clásica que sitúa al ser humano “varón” en el centro de mundo y quien se toma 
el poder de controlar y dominar toda la creación.

Esta concepción antropocéntrica moderna tiene una fuerte influencia filosófica de la 
ilustración que redujo a Dios a un relojero, quien –una vez que ha puesto en función 
la mecánica del mundo- se retiró de su obra, dejándole al ser humano la tarea de domi-
narlo, controlarlo y beneficiarse de ella. A su vez, las corrientes del empirismo, empe-
zando con Francis Bacon, desarrollaron las ciencias modernas naturales, apoyadas por la 
filosofía del racionalismo, sobre todo con Rene Descartes, quien –basado en el antiguo 
dualismo griego- cambio la relación entre ser humano y naturaleza en una relación de 
dominación del sujeto (persona) sobre el objeto (naturaleza).

Superar esta concepción clásica de dominación y control de la naturaleza y entre los 
mismo seres humanos ayudará para que empecemos a experimentar un cambio en la 
forma de pensar y vivir que permita leer los textos bíblicos desde el contexto cultural 
donde se originaron, donde los seres humanos junto con todos los seres vivos fuimos 
creados por un mismo Dios para ser una familia, por lo que necesitamos unos de otros 
para vivir, cuidarnos, ser solidarios y respetarnos, lo que permite tener vida abundante y 
agradar al Dios que nos creó a su imagen y semejanza.

HACIA  UN  COMPROMISO 
CON EL  CU IDADO DE  LA 
CREAC ION
RV.  MILTON MEJÍA
CLAI



En relación a la incidencia política hay “aceptación que cuando se habla de inciden-
cia política se hace referencia a un proceso consciente y organizado de un determinado 
grupo para ejercer influencia por medio de la persuasión y/o la presión sobre quienes 
tiene poder de formular e implementar políticas y programas públicos. El fin último es 
lograr cambios económico, políticos, sociales y en la forma como se organiza la socie-
dad. De acuerdo con esta perspectiva, la incidencia política es una forma de trabajar por 
el cambio o la trasformación de la sociedad desde grupos que no tienen o están al mar-
gen de las instancias de poder”. (Mejía, 2014: 17).

Los líderes religiosos que se reunieron en la Cumbre por el Clima en septiembre de 
2014 en Nueva York en relación a la incidencia hicieron un llamado a todos los gobier-
nos para expresar un compromiso que permita limitar el calentamiento del planeta por 
debajo de 2 ° Celsius y pidieron que todos los Estados que comparten en la responsa-
bilidad de formular y aplicar estrategias de desarrollo bajas en carbono que lleven a una 
de-carbonización y a la eliminación completa de los combustibles fósiles para media-
dos de siglo. También pidieron a todos los Estados que trabajen de manera constructi-
va hacia un acuerdo climático global de largo alcance en París en 2015, basándose en la 
transparencia, la adecuación y la responsabilidad. Según los líderes religiosos el nuevo 
acuerdo global sobre el clima deberá ser: suficientemente ambicioso como para man-
tener el aumento de temperatura muy por debajo de 2° Celsius; suficientemente justo 
como para distribuir las cargas de manera equitativa; y suficientemente vinculante a 
nivel jurídico para garantizar que las políticas climáticas nacionales puedan frenar efi-
cazmente las emisiones, estas estarán bien financiadas y serán plenamente implementa-
das (Declaración Interreligiosa sobre cambio climático).

Tradicionalmente se ha valorado la política como negativa por estar asociado con par-
tidos y procesos electorales pero en nuestro tiempo la incidencia política es vista como 
una herramienta importante para que las organizaciones de la sociedad civil y las iglesias 
busquemos promover cambios globales y locales que beneficien a los sectores más des-
protegidos de la sociedad y protejan creación de Dios. En esta perspectiva como líderes 
de iglesias tenemos el desafío de aprender a diseñar e implementar estrategias de inci-
dencia política a nivel local y nacional siendo la realidad de la crisis climática una buena 
oportunidad para empezar.

En esta perspectiva se considera que la incidencia ante los organismos internacionales y 
los gobiernos es importante ya que se pueden crear políticas de protección de la natu-
raleza pero esto no es suficiente si como ciudadanos no actuamos a nivel local y con un 
compromiso particular para que estas políticas se implementen en la sociedad y cambie-
mos un estilo de vida que valore el cuidado de la naturaleza a partir de acciones locales 
que se vayan articulando a nivel global.
-
Declaración interreligiosa sobre cambio climático (2014). www.oikoumene.org/es/press-centre/news/interfaith-dec-
laration-on-climate-change y www.interfaithclimate.org/the-statement. Mejía. M. (2014). Diaconía e incidencia 
para la paz, en el libro Diaconía para la Paz. Ediciones CUR. Barranquilla.
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CONSTRUYENDO ECO  JUST IC IA
En América Latina y el caribe la FUMEC ALC ha desarrollado diferentes iniciativas en 
relación al desarrollo de capacidades y liderázgos de jóvenes y estudiantes cristianos. Es-
pecialmente enfocado en el análisis, la formación y la acción por la Eco Justicia.

Eco Justicia como un proceso de transformación en la relación entre economía y ecolo-
gía.  Entre como el accionar antropogenico deriba en procesos de dominación sobre la 
naturaleza. Este accionar humano,  reconocemos, parte de la codicia por un desarrollo 
y acumulación ilimitado y no sustentable. Como consecuencia ha generado una crisis 
socio ambiental, climática y humanitaria. Un atentado contra lo que como cristianos 
ecuménicos creemos es creación de Dios. Es en esta relación profundamente injusta y 
desigual que nos encontramos frente a la necesidad de una reflexión y acción urgente 
por parte de aquellos que creemos en una casa habitada por todos y todas.  Donde la 
convivencia justa y pacífica se de en relaciones equitativas entre los seres humanos y la 
naturaleza.

Entendemos que la necesidad de intervenir en la transformación proviene de un llama-
do ético y espiritual, de la propia esencia de nuestra creencia en el Reino de Dios y su 
Justicia. Este no es un reino injusto, es un incluyente, equitativo y de amor.  No se en-
cuentra en el más allá, sino que se construye a través en una opción profunda por la jus-
ticia y el amor a nuestro prójimo.  Esta crisis es por lo tanto una crisis espiritual y que 
entonces necesita de un cambio en nuestras lecturas y reflexiones teológicas. Desplazar 
del centro del quehacer teológico al hombre, para ubicar a la creación toda.

Es nuestra Fe, identidad, ethos, la base que como Movimientos Estudiantiles Cristia-
nos  (MECs), nos impulsa al trabajo. Este trabajo ha tenido en América Latina diferen-
tes iniciativas y proyectos: Talleres locales y regionales, muestras artísticas fotográficas, 
accionar comunitario, participación en espacios de gobernanza internacional, -como las 
COPs o Rio+20- artículos, sitio web, campañas.

EL  ROL  DE  LOS   Y  LAS
JÓVENES  Y  ESTUDIANTES 
CR IST IANOS
MARCELO  LE I TES
FUMEC ALC
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Estas iniciativas que son parte de un programa continuo sobre Eco Justicia, tienen tres 
ejes transversales principales: La formación de Jóvenes y la reflexión bíblico teológica; 
La diakonia ecuménica en tanto acción; la incidencia pública-política.

LA  MIRADA  DE  LA  FUMEC  EN  ESTRATEG IAS  PARA  EL  ACC IONAR DE  LOS 
JÓVENES  Y  ESTUDIANTES
Los y las jóvenes tienen un rol fundamental en los procesos de transformación: un área 
en el que trabajar, una causa a la que abrazar y un espacio de toma de decisiones que 
ocupar. No sólo desde la animación juvenil, sino además en el diálogo intergeneracional.
Es inherente a nuestra identidad asumir una actitud responsable frente al desafío de 
la crisis ambiental. Una actitud que parte de una toma de conciencia personal pero al 
mismo tiempo debe ser desarrollada en lo colectivo. La organización, la reflexión y la 
acción son las claves.

Para que el rol de los y las jóvenes en el marco del Movimiento Estudiantil Cristiano 
pueda ser desarrollado existen  estrategias que identificamos y a las que adherimos:
Las Redes son clave. El trabajo que como organización ecuménica realizamos no puede 
estar aislado de los procesos que lleva a cabo la sociedad civil,  las religiones, las organi-
zaciones basadas en la Fe y los Estados. Las redes fortalecen los equipos locales. Junto a 
ellas es posible generar más convocatoria, mobilización e incidencia. Esta estrategia ha 
permitido no solo ser más fuertes, sino movilizar información, recursos, campañas y ac-
tividades. Estas redes deben ser inter generacionales.

La formación es esencial. Generar espacios de debate reflexión, aprehensión de nuevos 
conocimientos, -técnicos y socio políticos- fortalece la organización. Talleres, entrena-
mientos, planificación de seguimiento del trabajo.  Esto provee contenido, sensibiliza  
y  da mayor libertad de elección. La planificación con objetivos y resultados fortalece al 
colectivo, brinda transparencia y permite buscar resultados compartidos.

La lectura popular de la bíblica comunitaria como herramienta de reflexión es una 
metodología  que nos permite desarrollar nuevas lecturas partiendo de los contextos, 
experiencias y particularidades que los y las interpretes y lectores traen consigo. Enten-
diendo que el proceso enriquece a los propios textos asi como a la comunidad o grupo 
donde se promueve estos métodos.

Finalizando, es necesario que el rol de los jóvenes sea fortalecido, no sólo como conce-
sión frente a multiples contra partes sino como conquista. No como espacio restringido 
a la animación, sino además sumergido en el debate, la formación y la toma de decisio-
nes. El futuro que queremos:;equitativo ecológico y justo, es el presente que construi-
mos, entre todos y todas en paz y armonía con la creación.
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“Alabado seas, mi Señor, con todas tus criaturas”. El Cántico de las criaturas, compues-
to por San Francisco y revivido por el Papa del mismo nombre en la Encíclica Laudato 
Sí da el tono de cómo la naturaleza está presente en la fe católica: como una relación de 
“respecto a la integridad de la creación”, en las palabras de Juan Pablo II. O sea, una re-
lación que parte de la dependencia de amor con todas las criaturas, como señala el Ca-
tecismo, que no se bastan para sí, sino que se complementan mutuamente a partir del 
servicio que una ofrece a otra.

Las tareas y deberes de los cristianos en relación a la naturaleza y al Creador, recordó 
Juan Pablo II en 1990, hacen parte de la fe. Aun en la Génesis Dios confió la tierra al 
hombre, lo que “implica una relación de reciprocidad responsable entre el ser humano 
y la naturaleza”, escribió Francisco. Con eso, se pide al cristiano reconocer que fue Dios 
quien generó a la tierra y es su Amor que la mantiene y se extiende a lo largo de la histo-
ria del cosmos. En las palabras del famoso teólogo jesuita Teilhard de Chardin (en Wri-
tings in Time of War), “existe una comunión con Dios, una comunión con la tierra y 
una comunión con Dios a través de la tierra”.

Por eso, el universo depende de cada ser humano para realizar su “deber ser” así como 
que cada persona depende de Dios para ser plenamente humana. Por lo tanto, como ha 
señalado Francisco en la Laudato Sí, hay una distancia entre el hombre y la tierra, pues-
to que ella “no posee la plenitud de Dios”, y no podemos exigir de ella lo que ella no 
puede darnos.

Pero se hace necesario recordar que de este amor, que une a todos los vivientes, depende 
la paz de cada ser humano y que al negligenciar esta relación armoniosa es la vida de las 
personas que está en peligro (Os 4,3) y es el equilibrio vital y el futuro del ser humano 
que terminan siendo afectados. Así, la relación que, a lo largo de los años, ha sido se-
dimentada en la dominación y superioridad y en una acción humana muchas veces sin 
ningún vínculo de cariño con otras criaturas, necesita ahora reencontrar su paz.

LA  BÚSQUEDA  DE
UNA  RELAC IÓN DE  PAZ
ANA CAROL INA  WOLFE
Movimiento de los Focolares 
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Este camino de la reconciliación que se ha solicitado desde Pablo VI encuentra esperan-
za en acciones integradas o aisladas alrededor del continente. Sin duda la resurrección 
de Cristo trajo la reconciliación sea en el cielo como en la tierra (Cl 1, 20), pero aún es 
necesario que esta relación sea plena. La vida que Jesús nos trajo es también simplici-
dad e es ahí donde radica la fuerza de los cristianos para a ser capaz de imitar a Cristo y 
transformar aquella porción de realidad que va en la dirección opuesta a los planes de 
Dios.

En la historia reciente de la Iglesia Católica hay grandes experiencias de cuidado con 
la casa común, como Dorothy Stang o D. Erwin Kräutler, pero también existen aque-
llos cristianos que, día a día, ladrillo a ladrillo, están trabajando a favor de la creación 
de Dios.

Este año, estas acciones han ganado más evidencia en Brasil, por ejemplo, con la Cam-
paña de la Fraternidad (CF) que, llamando la atención para la responsabilidad conjunta 
en el cuidado con la casa común, hace especial hincapié en el problema del saneamiento 
básico. No se puede prescindir de un enfoque social cuando se trata de ecología, pues es 
necesario escuchar el clamor de los pobres, dice Francisco en la Laudato Sí, tanto cuan-
to lo de la tierra.

Fue la CF que inspiró, por ejemplo, el grupo de jóvenes de la Parroquia de San Emídio, 
en la ciudad de São Paulo, para realizar una feria para ayudar a las personas a identifi-
caren pequeñas acciones que se puedan ser echas en el cotidiano para contribuir al cui-
dado con la casa común. También ha sido la CF que ha llevado a los jóvenes de la Pa-
rroquia de Nuestra Señora de la Peña, en Serra Talhada (PE), a una Vía Sacra diferente 
que, además de reflexionar sobre el recorrido de Jesús a la crucifixión, tenía la colecta de 
basura por el sendero de la sierra que da nombre a la ciudad.

También es destacable la actuación del Pastoral Juvenil Marista (PJM), que llevó a cabo, 
entre otras numerosas actividades, el Foro de las Juventudes, con discusiones sobre las 
políticas públicas de la juventud, y que este año tuvo como trasfondo el cuidado con la 
casa común. Y en Brasília, la PJM del Colegio Juan Pablo II ha promovido una acción 
solidaria que tenía como foco proporcionar el cuidado con el próximo y con el ambien-
te en que está inserido. 

Estas y muchas otras acciones encuentran resonancia en las palabras del Papa Francisco 
cuando escribe que es necesario “salir de la comodidad tener el coraje de llegar a todas 
las periferias que necesitan de la luz del Evangelio”, incluso tomando de la “culpa” por 
la degradación ambiental y reencontrando el encantamiento por la creación a punto de 
llama-la, así como San Francisco, de querida hermana.
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AL INEANDO CONSCIENCIA  Y  ACC IONES
En el núcleo del trabajo de Brahma Kumaris se encuentra la comprensión de la profun-
da interconexión que tenemos nosotros, los seres humanos, con el planeta. Una vez que 
hemos hecho consciencia de esta conexión, podemos comprender con más precisión el 
impacto de nuestras acciones hacia la Madre Tierra. La transformación del materialis-
mo, que es la verdadera causa de la degradación de nuestro medio ambiente, requiere 
el despertar de la conciencia de que interactuamos con la materia, pero somos diferen-
tes de ella. 

La práctica y la experiencia de que somos seres espirituales nos permite alinear nuestra 
consciencia con nuestras acciones. Y estas acciones nos permitirán no solo aliviar el im-
pacto que ejercemos hacia el medio ambiente, sino también contribuir a su bienestar; 
el cual, a fin de cuentas, también forma parte de nuestro bienestar y prosperó porvenir.

ACT ITUDES  NECESARIAS
En Brahma Kumaris, destacamos la importancia de actitudes motivadas por una mayor 
comprensión del papel de la consciencia y el estilo de vida en temas ambientales.

El consumo consciente es un arte, un estilo de vida que nos motiva a saber que pode-
mos contribuir a vivir en un mundo mejor. El fortalecimiento de nuestra espiritualidad 
nos hace naturalmente menos dependientes de estímulos externos de consumo.

Practicamos una dieta vegetariana libre de la ingesta de la violencia bruta de distintos 
tipos de carnes, pues reconocemos la influencia de los alimentos en nuestra salud no 
sólo física, sino también mental. Pero hay otros aspectos más sutiles e importantes a 
tener en cuenta, tales como la vibración colocada en el alimento de acuerdo con la con-
ciencia que se prepara y conciencia con la que comemos estos alimentos.

MEDIO  AMBIENTE
La actual crisis ambiental es un claro llamado a transformar
nuestra consciencia y estilo de vida.

AUGUSTO  Z IMBRES 
BRAHMA KUMARIS  
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Para nosotros, reciclaje empieza en la mente. Así que debemos revisar la papelera men-
tal: ¿qué hay que reciclar? Basura mental son los pensamientos negativos e inútiles que 
nos hacen perder tiempo y energía. Si comprendiéramos la importancia de ser conscien-
te de los pensamientos, palabras y acciones, sin duda produciríamos menos residuos, 
gastaríamos menos agua, comeríamos lo suficiente, podríamos ahorrar recursos natura-
les, compartiríamos más en lugar de luchar.

PROYECTOS  LOCALES
Entre las acciones prácticas de Brahma Kumaris para el medio ambiente, podemos des-
tacar el “India One” y la agricultura yóguica sostenible.

“India  One” – La  India  Uno – es una  planta  de  energía  solar térmica de 1 MW, 
situada cerca de Shantivan Campus de Brahma  Kumaris  en  Abu  Road,  Rajasthan,  
India.  Este proyecto innovador utiliza 770 platos parabólicos en 60m2 y la estructura 
para el almacenamiento térmico que permite la continua operación. La planta genera 
suficiente calor y electricidad para un campus de 25.000 personas y es un hito para la 
generación de energía descentralizada y limpia en India.

La agricultura yóguica sostenible es un proyecto de investigación llevado a cabo por el 
Ala de Desarrollo Rural de Brahma Kumaris. Un millar de agricultores en toda India 
están combinando la agricultura ecológica con la meditación, la cual está mostrando re-
sultados notables. Centros de Brahma Kumaris en otros países están siguiendo el ejem-
plo de India y haciendo proyectos similares en sus locales.

Recopilación de textos organizados por Augusto Zimbres, coordinador de jóvenes de 
Brahma Kumaris para América Latina.
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Gran parte de la literatura actual sobre el judaísmo y el medio ambiente se centra en 
un pequeño número de mandamientos de la Torá (el Pentateuco) que podríamos lla-
mar “ecológicos”.  Dicho de otra manera, ponen de manifiesto una preocupación para 
el mundo que Dios creó.  Me referiré brevemente a cuatro ejemplos.

En primer lugar, el Año Sabático.  Leemos en Levítico 25:1-2: “Dios le habló a Moisés 
en el Monte Sinaí, diciéndole que les hablara a los israelitas y les dijera: Cuando vengan 
a la tierra que les estoy dando, a la tierra debe dársele un período de reposo, un Shabat 
para Dios.”  A pesar de que este mandamiento se dirige a la tierra, es responsabilidad del 
ser humano hacer que toda la creación vuelva a tener una relación apropiada con Dios.

Un segundo ejemplo son las leyes que se ocupan de la agricultura en la Tierra de Israel.  
En Éxodo 23:14-19 leemos: “Ofréceme un sacrificio a Mí tres veces al año… [Cumple 
asimismo con] la Fiesta de la Cosecha, por medio de los primeros frutos de tus produc-
tos que sembraste en el campo.  [Está asimismo] la Fiesta de la Recolección [justo des-
pués] de la finalización del año, cuando recoges tus productos del campo…  Trae tus 
primeros frutos al Templo de Dios tu Señor.  Esta fuente muestra cómo las festividades 
judías eran originalmente fiestas agrícolas, y cómo a los judíos se les ordena traer los pri-
meros frutos de sus cosechas al Templo en Jerusalén, en agradecimiento a Dios por los 
frutos de la tierra.

En tercer lugar, el precepto “no destruir” (en hebreo: bal tashjit) es tradicionalmen-
te considerado como el clásico “mandamiento ecológico”.  Leemos en Deuteronomio 
20:19: “Cuando sities una ciudad y libres un largo tiempo la guerra contra ella para 
capturarla, no debes destruir sus árboles, empuñando un hacha contra cualquier árbol 
que produzca alimento.”  Mientras que la Torá prohíbe a un ejército judío talar árboles 

INTRODUCCIÓN AL 
JUDAÍSMO Y  EL  MEDIO 
AMBIENTE*
RABINO YONATAN NERIL
Centro Interreligioso Para El Desarrollo Sustentable
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frutales en tiempos de guerra, los rabinos del Talmud (200-500) entendieron este versí-
culo como un principio general más allá de la guerra y de los árboles frutales.  Prohibie-
ron, directa o indirectamente, la destrucción de cualquier cosa que pueda ser de utilidad 
para las personas.

Por último, la Torá y la tradición rabínica contienen preceptos de un amplio rango 
sobre el trato humanitario a los animales (tzaar baalei jaim).  La Torá ordena en Levítico 
22:28: “Ya sea un toro, una oveja o una cabra, no degüellen [una hembra] y su cría en 
el mismo día.”  Los rabinos del Talmud entendieron esto como que sería cruel sacrifi-
car a una madre y su bebé en el mismo día, y perciben esto como un mandato más am-
plio de tratar a los animales humanitariamente.  Otros ejemplos en este tema incluyen 
el mandato a los judíos de dar descanso a sus animales durante todo el Shabat, sacrificar 
animales con un cuchillo extremadamente afilado para minimizar el dolor y, de acuer-
do con algunos puntos de vista, no comer carne de ternera por la forma en que se cría.

Todos estos preceptos -el año sabático, las leyes agrícolas, no destruir, y el tratamien-
to humanitario a los animales- están profundamente vinculados con el medio ambien-
te.  Durante las últimas décadas, esto es parte de lo que judíos han llegado a conocer 
como el ecologismo judío.  Esta interpretación del judaísmo y el medio ambiente ve a 
los mandamientos ecológicos manifiestos y explícitos como elemento central de lo que 
la tradición judía dice acerca de la sustentabilidad.  Sin embargo, en nuestros tiempos 
estos mandamientos son por lo general marginales a la vida de los judíos y su observan-
cia del judaísmo, en razón de que más del noventa y ocho por ciento de judíos de hoy 
están desconectados de la agricultura.

Lo que tradicionalmente es considerado como una “ética judía del medio ambiente” 
existe en teoría, pero mucho menos en la práctica.  A pesar de esto, todos estos precep-
tos contienen importantes enseñanzas acerca de cómo relacionarnos con la vida y con 
Dios.  Los esfuerzos recientes por relacionarse con el significado contemporáneo de 
estos mandamientos son elogiables y continuarán formando una parte importante, aun-
que incompleta, de una ética judía medioambiental.

-
* - Resumen extraído del sitio web www.jewishecoseminars.com/spanish/intro-al-judaismo-y-el-medio-ambiente. 
Jewish Eco Seminars es una rama del Centro Interreligioso para el Desarrollo Sustentable (ICSD)
(www.interfaithsustain.com)
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B IOGRAF ÍAS

ELIEZER  D ÍAZ  RODRÍGUEZ 
Eliezer Díaz Rodríguez. Nació el 16 de enero de 1984, es 
del pueblo de Comería en Puerto Rico. Como seminaris-
ta está cursando estudios en filosofía, todavía le falta un 
año para entrar a la teología. Ha escrito sobre el tema de 
la protección ambiental y ha tenido la oportunidad de di-
rigirse a las personas de su comunidad para hablarles de 
este tema tan importante.

Miembros del Comité Ejecutivo Red Juvenil Religiones Por la Paz
Encuentro Buenos Aires 2015.
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RV .  MILTON MEJÍA 
El pastor  Milton Mejía es el Secretario Regional del 
CLAI, miembro de la Iglesia Presbiteriana de Colombia. 
Actualmente coordina el Programa Fe, Economía, Eco-
logía y Sociedad (FEES). Ha sido fundador y miembro 
de la Secretaría de la Red Ecuménica de Colombia y del 
Diálogo Intereclesial de las Iglesias por la Paz en Colom-
bia (DIPAZ). Es profesor de teología de la Corporación 
Universitaria Reformada (CUR) y profesor invitado de 
otras instituciones teológicas. Fue miembro de la Red 
Global de Trabajo con Desarraigados del Consejo Mun-
dial de Iglesias (CMI) en representación del CLAI, entre 
muchas otras responsabilidades.

IMAN AL I  BADRÁN 
El Imam Badrán es el líder/guía religioso del Centro Islá-
mico de Córdoba, Argentina, hace ya 10 años. Es miem-
bro fundador y activo del Comité Interreligioso Por La 
Paz, en el cual desarrolla un rol fundamental en la difu-
sión de la cooperación interreligiosa, y en la de las pers-
pectivas islámicas de las problemáticas sociales. Escri-
be eventualmente una columna en el diario La Voz Del 
Interior.

MARCELO  LE I TES 
Marcelo Leites. Estudió filosofía en la Universidad de 
la República en Montevideo. En Uruguay fue coordi-
nador del MEC local y coordinador del área de Redes y 
Derechos Humanos de la FUMEC América Latina y el 
Caribe. Desde el año 2012 es Secretario Regional de la 
FUMEC. Ha desarrollado proyectos de formación e in-
cidencia relacionados a la Justicia Ecológica y Económica 
con jóvenes y estudiantes en América Latina y el Caribe. 
Desde 2016 es director del programa de Eco Justicia de la 
WSCF Global. Marcelo es miembro del Grupo de Traba-
jo sobre Cambio Climático del Consejo Mundial de Igle-
sias (CMI) y de ACT Alliance.
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ANA  CAROL INA  WOLFE  
Ana carolina es periodista con especialización en gestión 
ambiental. Hace 5 años es reportera de la revista Ciudad 
Nueva y actualmente ocupa la dirección de comunica-
ción del Instituto “Agir Ambiental”. Desde 2013, actúa 
en el Tercer Sector, con apoyo en comunicación institu-
cional. Vivió 4 años en Maríapolis permanentes (comu-
nidades del Movimiento Focolar) en Brasil e Italia. Parti-
cipó de coberturas de grandes eventos como RIO+20 o la 
conferencia Internacional Anticorrupción.

AUGUSTO  Z IMBRES
Propagandista, Augusto tiene 35 años y actúa de forma 
voluntaria en Brahma Kumaris como profesor de Medi-
tación Raja Yoga y coordinador de jóvenes para América 
Latina. Ese texto contiene extractos de documentos de la 
Iniciativa Ambiental de Brahma Kumaris y de sugeren-
cias de prácticas semanales del movimiento de jóvenes en 
la región para mayo y junio de 2016.

RABINO  YONATAN NERIL 
El rabino Yonatan Neril es fundador y director ejecutivo 
del Centro Interreligioso para el Desarrollo Sustentable 
(ICSD), con sede en Jerusalén.  Ha realizado sus estu-
dios universitarios con un enfoque en cuestiones ambien-
tales y ha recibido su ordenación rabínica en Israel.  Él 
es un orador internacional sobre la religión y el medio 
ambiente.
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Foto tomada por jóvenes en el marco de la
“Muestra Latinoamericana del Agua”

Brasil - FUMEC 2012
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ORGANIZA

CO-ORGANIZA

COLABORAN

Religiones por la Paz 

Red Juvenil inter Religiosa 
Latinoamericana y Caribeña

Federación Universal de 
Movimientos Estudiantiles 
Cristianos

CELAM
Pastoral de Juventud y Familia 
de la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana.

CLAI
Consejo Latinoamericano de Iglesias

COMIPAZ
Comité Interreligioso por la Paz 

FUMEC ALC
Federación Universal de 
Movimientos Estudiantiles 
Cristianos en América Latina y el 
Caribe.

Movimiento de los FOCOLARES

Juventud de Brahma Kumaris

Centro Interreligioso Para el 
Desarrollo Sustentable


